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por una fatalidad que nunca lamentará lo bastante el 
Perú, la salud del Sr. Cisneros se encuentra desde ha­
ce muchos meses quebrantada por tal manera que no 
ha podido el inspirado poeta realizar ningu?o de los 
proyectos literarios que acariciaba. Ilizo un vinje á Eu-
ropa poco tiempo há, sin lograr gran mejorla. . 

¡Quiera el cielo conserrar, como lo deseamos, la exis­
tencia de un ciudadano en quien la América Latina ve 
á uno de sus hijos más preclaros! 

JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN. 

CUANDO llegó á México, há menos de un año, el Excmo. 
Sr. Dr. D. Ramón Mendo1.a, primer representante 

diplomático que la opulenta República Argentina ha 
acreditado cerca de nuestro Gobierno, trajo ronsigo al­
gunos ejemplares de un magnifico poema escrito por el 
Sr. D. Juan Zorrilla de San Martin, é intitulado J'aba­
rt En breve aquellos ejemplares, dislrihuídos por el 
Sr. l\!endoza entre varios escritores y poetas mexica­
nos, formaron la delicia no solamente <le los que alcan­
zaron la envidiable fortuna de recibir lan valioso don, 
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sino de cuanlos lograron que los poseedores se los fa­
cililasen. Anduvieron de mano en mano, y el nombre 
del autor se hizo popular en la familia literaria prime­
ro, y después en los hogares, en donde quiera. Libros 
de los que se han hecho ediciones numerosas, han si­
do menos leidos seguramente que el Tabad, por lodos 
solicitado, de lodos aplaudido, y, cosa no común en 
nuestros anales periodistiros, el poema fué estudiado, 
y fueron encomiadas sus bellezas, y reproducidos mu­
chos de sus pasajes más brillantes. 

Como es indiscutible que nada más que al Yerclade­
ro mérito es dado imponerse, lógico es deducir de lo 
expuesto, que el poema del Sr. Zorrilla de San Marlln 
es obra de un talento superior, y obra deslinada á ci­
mentar una fama, á inmortalizar un nombre. Y as! es, 
en Yerdad: Tabaré en la historia de las letras hispano­
americanas ocupará un lugar eminente, no sólo porque 
los pensamientos grandiosos que encierra han sido va­
ciados en moldes que no son los que consagrara el ge­
nio en el Viejo Mundo, y de los que se sirven, aún hoy 
din, cuantos acometen la ardua empresa de cantar gran­
des epopeyas, sino porque en él se respira, acaso me­
jor que en otro alguno, cierto penetrante perfume de 
tierra americana, y se contemplan cuadros bafiados 
por la luz purísima de nuestro ciclo, y se siente que 
palpita allí la vida que nuestros progenitores alenta-

ron. 
Cúpome en suerte ser uno rle los primeros que en 

México encontraron solaz y deleite con la lectura del 
Tabaré, y anles que olros, habria expresado mi sentir 
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acerca de él,-juicio desautorizado como mio; pero sin­
cero como el que más,-si causas diversas no me hu­
bieran privado de tan útil estudio como sabroso entre­
tenimiento. Fué la p1imera y principal ele esas causas 
el vivo anhelo que tenla de que ingenios pcrilisimos 
fuesen los popularizadores del poema. Porque aunque 
no se me ocultaba que la obra no habla menester de 
recomendacion<'s, temia, y no sin razón, que partiendo 
de mi el primer elogio, fuese atribuido é:;le á la ya bien 
conocida tendencia de mis escritos, dirigida de conti­
nuo á generalizar en México la afición á la lectura de 
obras sud-americanas. Quise, pues, encomendará plu­
mas doctas la labor que de buen grado hauria acome­
tido, y puse el Tabaré en manos por extremo compe­
tentes. Mas como no siempre va unida á una clara in­
teligencia y á una erudición profunda la voluntad de 
enaltecer ajenas glorias, vi .frnstradas mis esperanzas: 
de los literatos á quienes di á conocer el poema del ins­
pirado cantor uruguayo, uno solo, el Sr. D. Guillermo 
PriP.to, lo encomió por r.scrilo; los demás se conforma­
ron con manifestarme pl'iYadamenle que estaban por 
cima de todo encomio las bellezas del Tabal'é. 

Vinieron después articulos entusiastas, transcripcio­
nes de centenares de estrofas, mosaicos fonnados con · 
las más fulgentes galas del poema, y entonces, como 
dicho queda al principio, el nombre de Zon·illa de San 
Marlin fué ensalzado de un extremo á olro de la Repú­
blica. Eslaba ya roto el hielo de la indiferencia con que 
la~ más de las veces son acogidas entre nosotros las 
inspiraciones del genio, si éslc brilla en el Xucvo Con-

18 
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tinente, y se expresa en el habla ele Calderón y de Cer­
vantes. 

A llenar el único vacío que se notaba, presentóse, 
valga clecirlo así, una de las Cadas Americanas del egre­
gio autor de P<"pila Ji111h1cz. Me explicaré. 

Exh,te en )té-xico un grupo, numeroso por cierto, de 
cultiYa<lores de las letras y de sectarios de ellos, que 
necesita saber,-para admitir por buena una ohra,­
que el mérito de ella hubiese siclo reconocido por una 
celebridad española. Sin esa sanción los que la) grupo 
forman se encierran en prudentísima reserva, cuando 
no se :ffenturan á declarar e.e-c6iedta que es insubs­
tancial y balad{ lo que aplauden y admiran otros sin 
haber escuchado á los grande5, á los verdaderos rnaes­
fros. Asf, pues,. desde que, de oidas, se supo que D. 
Juan Valera es admirador devotísimo de Zorrilla de San 
.Martín, al coro ele alabanzas <le la juventud entusiasta, 
y al elogio de Guillermo Prieto, unióse la nota enco­
miislica de lo::. que esperaban que desde la trípode ha­
blase la pitonisa, digo, el académico. 

En tal sazón, habría parecido redundante un juicio 
crítico del Tabarl!. lle ahí por qué, quien con más fer­
vor habría tributado sus homenajes al bardo del Uru­

. guay, viene hoy, á úllima hora, puede decirse, á hablar, 
no tanto del poema, corno ele su ya. ilustre autor. 

Corta es la biografía ele Zorrilla de .._an Martfn. Qui­
so el destino .caprichoso que la celebridad llamase ásu 
puerta y le condujese por senda de flores á la cumbre 
:i que se llega con la planta ensangrentada por los abro­
jos de la áspera pendiente. El Yer<le laurel, por privi-
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legio rara vez concedido, se entreteje en esta ocasión 
con cabellos de ébano y no con los plateados hilos en 
que reverbera, ya poniente, el sol, como en la nevada 
cima de nuestras montañas. 

Kació en 1857, en la ciudad ele Monte,·idro, capital 
del Uruguay, bella como el ensueño del poeta, cauti­
vadora como Sirenusa. 

Sus primeros estudios los hizo en el Colegio ele P.P. 
Jesuitas, de la Provincia de Santa Fe en la República 
Argentina, y completó su inslrucción en la Universidad 
de Santiago de Chile, recibiéndose de doctor en leyes, 
en 1877, es decir, á los veinte años de su edad. 

Sin que haya necesidad de decirlo, se comprende 
que á los mae~tros de Zorrilla de .._ an Marlin, jesuitas 
como eran, no se les ocultó que estaba predestinado á 
la gloria, toda vez que el cielo le habla dotado de cla­
rlsima inteligencia; y se comprende también que aque­
llos maestros perspicaces no desaprovecharon la opor­
tunidad que se les presentaba para imbuir en sus prin­
cipios á un joven que más tarde podrfa convertirse ya 
que no en un ltcrmww, si al menos en un defensor ce­
loso de las doctrinas con que su espfritu se hubiese nu­
trido . 

Con efeclo, Zorrilla de San ~fartfn es adepto del par­
tido conservador uruguayo, que ve en él á uno de los 
campeonr.s que más le honran, y que, de consiguiente, 
le son más útiles. Su lira ele poela y su pluma de pe­
riodista han prestado un contingente valiosfsimo á ese 
partido. 

En 1874 se dió á conocer como poeta, con la publi-
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cación de la leyenda intitulada It11:ai1196. Dos aííos des­
pués, apareció en Santiago de Chile su libro 1le poc~ías: 
~\'olas dr, u11 Jliu1110, las cuales Xola8 son el fulgurante 
reflejo de sus senlimie11los ruligiosos. Ese libro fué loa­
do grandemente en un juicio crítico del .&fundarle Ca­
f(¡{i1•,(). También colaboró en la &trdla de C'!tile. 

Al regresar en 18i8 á la ciudad nalh·a, fundó Zord­
lla de San '.\larlín el diario católico El Bii:n I'áb/iro. 

Antes de proseguir, debo, en previsión de erradas 
interpretaciones, explicar, in tener que ocurrirá nrli­
ficio::a:. di~culpas, las razones en que rne fundo para 
tribular homenajes ,i escritores y poetas de tan disím­
bolas ideas, como Ricardo Palma ó Guillermo llalla y 
Juan Zorrilla de San )larlln. 

·o es esta una obra de controversia ni mucho me­
nos. Admirador del talento, ríndole pleito homenaje, 
en quien quiera que le descubra, sin que éntre por mu­
cho ni por poco en la apreciación de las dotes de cada 
uno, el esp!ritu de scrln que tan fácilmente conduce á 
la injusticia r al error. ~ada hay más sagrado que la 
conciencia, nada más respetable que sus manifestacio­
nes cuando son sinceras, cuando no obedecen á torpe 
ulililnrismo; como no hay nada más de ·preciable 1¡ue 
la condur.la farisaica de los explotadores de los creyen­
tes cándidos. 

Zorrilla de San )larlín, educado con esmero en la es­
cuela católica, tenía r¡ue ser esforzudo paladín de los 
dogmas polilico-religiosos de e..c:a el:icuela, y lo ha i:ido 
rccibicrnlo los plácemes de sus coneligionario~ y la 
u¡,robnción del Supremo Jerarca romano. Pero Zorri-
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lla de San ~larl!n no se parece á aquellos de su mi ma 
comunión que existen en México, para quiene.::í el ser 
conservador trae aparejado el ser enemigo irreconci­
liable ele los que profesan el culto de la pal ria libre, el 
ser difamador de Jo- héroe.-, de 1810. porque fueron los 
que al destruir el antiguo régimen abrieron los ciuticn­
tos del gramlio;;o y perdurable monumento ele la ley 
que garantiza al ciudadano la libre manifestación de sus 
ideas, cualesquiera que sean. 

Zorrilla de San ~fortín, el autor del canto á lt11zain96 
y de la ÍJcyt'11rl<L P11il'ia, eleva en cada nota de su lira 
homérica un himno ,i lo;; próceres ilustres que eman­
ciparon al Sud. Diríase que en cada estrofa suya, arde, 
como en cincelada ánfora de oro, el incienso purl5imo 
~on que los corazones que alientan gratitud perfuman 
el santuario en que duermen el suciio de la inmortali­
dad los padres e.le la patria. i Olmedo, en canto que 
no ha de morir, celebró la Yictoria de J111ii11, el bardo 
uruguayo, en los que acabamos de citar, perpetuó, me­
jor que en mármoles y bronces, las glorias del sucio 
que á orgullo tiene el contarle entre sus hijos. • 

La Le:yerula Patria, escrita en 18i0, fué la que me 
dió á conocer á Zorrilla de ._ an MarUn como poeta 
de allisimo numen. Por eso cuando s11 Tabaré apa­
reció en México, y como que vino á revelar la existen­
cia de un gran poeta sud-americano á la inmensa ma­
yoría de los amantes de las lelms, no solamente ardi 
en clc~eos de leer el poema, sino que temí-debo con­
fe;;arlo,-que no hubiese sido dado al autor producir 
una ohra capaz de .,oportar un paralelo con la que la ha-
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bin precedido. Tan elnvndn idea tenla yo de In Leyr,1d1t 

Pllltia. 
Todnvln hoy, á pe·nr de las incontables bellezns que 

se admiran en Tabad, á pesar tle In magnificencia ele 
sus descripciones, del linte melancólico y apacible que 
baiin esa~ p;iginru; llenas ele pocsia y de misterioso en­
canto, abrigo la idea de que la LeyrllCla 1'111,.¡a conser­
va la supremacía entre las pro<lucciones ele Zorrilla de 
San )fortín. ¿S~rá tal vez porque á mi esplrilu se im­
pone con incontrastab1$! poderío la deificación de los 
libertadores? ¿ ... f'rá porque la grandiosidad de la epo­
peya es la que mejor cuadra á In mu~n del cantor uru­
guayo? Acaso por arnhos motiros permanece arraiga­
da en mi la idea que antes apunté; mas como quiera 
que sea, en nada amenguo la fama del autor ele una y 

otra. 
Escuchad el preludio de ese canto: 

11:Es la voz de la ¡111tria .•...• Pido gloria ..... , 
Yo obedezco m voz. A &u llllmado 
eicnto en el alma abiertos 
101 sepulcl'OI que puebhm mi memoria, 
y, en el ,udario envucltoil de la bi.toria, 
ae levantan 1us mu~rtos. 

Uno do ellos, recuerdo pavoroao 
de un lustro tri•te, &e levanta impuro, 
como visión que en un insomnio brota 
del fondo nebuloso, 
á la YOZ de un conjuro, y su ftotante 
negm veste talar mi frente azota. 

¡Lustro do maldlci6n1 lustro sombrío! 
NO<'he de esclavitud, do amargas horas, 
1in perfumes, sin Cl\nto!, sin auroras, 
nga en la mnrgcn del paterno río. 
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11 De !01 llorosos 1Auces 
que el Uru9mty n~ln1ta en 1u corriente, 
cuelgan lns ar¡1111 mud..s¡ 
ay! 1111 arpt1.1 que ayer, en himno ardiente, 
,·ibl'llron, al rod,,r sobre sus cuerdns 
Ja, auraa de lu Pitdr<U y el Cerrito. 
Hoy 111 111ano d~ l cierzo dejn en ellas 
el flébil son de tímidas querellas, 

11Apenaui un recuerdo luminoso 
de un tiempo no distnnte, 
de un tiempo Ul\Z glorioso, 
tlmi<lo llJIOO entre la 1ombr1\ errante 
plffi entre ella morir¡ como esas llamM 
que alumbrando \tl f,u: do los ecpulcros, 
JM,lu nn in lnnte fosforecen¡ 
como e&OtS lirios entre el mu!go nbiertos, 
desm11yaclos suspiros do 101 muerto•, 
que entre hu grietas de la, tumbM crecen. 

11La fuerte clud11dela, 
balu11rte del quo fué .\l11nte\'ideo, 
desnuda ya del generoso arreo 
entre lu ombras vela 
el Yrrde air6n de &u imperial se llora, 
que, en rns almenas al batir el aire, 
encama macilenta 
la aombra vil de la p11tema afrenta. 

11Todo mudo en rooor ...... campos, ciudades ...... 

to.Jo apena., se 11,;itA, 
y del pecho en lM negras aoledadea 
el Jllltrio corazón ya no palpita." 
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El poetn, ardiendo en ira sacrosanta, apostrofa al pue­
blo, recuél'dale su:; pasadas glorias, y le pide que se le­
Yantc valiente, que se levante á reinar, 

11¡iorque de rey tiene 
el corazón y la guerrera frente." 

• 
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Y como oiicdeciendo el mandato de un dios, surge , 
la aurora de redención, é ilurni'nados por sus fúlgidos 
arrebole~ aparecen 1.os TRF.t\TA Y mr.s uÉnor.s que liber­

tarán ti la patria. 

111lólos 111H ...... 
Uon 11demán Enñudo, 

cñrdcno el labio y 111 pu¡,1111 1mliente1 

de h11t11llt1r el 11cemdo e~cndo 
embrazan &in temblar; dlicn la frente 
con el Jll!!lldo l·nsco del guerrero, 
y 11lth·o un reto l11n1-11n 
que se estrel111 en el rostro del tirano; 
que cabalga los 11il'C!', 
y rucdn, y go dilatA, ~- se desbord11, 
como de ruinn y de1,trucdón acdientn, 
embo1.ada en &u ¡>11rd1\ vestidurn, 
llc,·11 aobrc EU hombros la to'nnenta 
la vo1. de Dio . Cltm\dl\ en la llanura, 
del nue,·o :iin11i ,obre In e.¡111ld111 

cual le6n que E11cutlc la mele11111 

u:otn el Riro y estremece el IISlll 

el )lllbcllón de LlllJ;llTJ,D ó WUICRTE 

que el 11lre agita do pl'C!llgiOI llena. 
Vibr11ndo está en loa labios 

el nnto ju111mento 
de MUt:RTIC ó LIBERTAD, firme, grnndiO!o, 
que dn á los hombres do ,·irtud ejemplo 
~· Ee esparce &0lemne y poderoso, 
c1111l &o difunde el salmo religioso 
por las desiortns bóvedas del templo. 11 

\'e á los braYos campeones, reconoce en ellos á lOB 

• 'JUC nrrcrnr.cm de la amar9a nocJtc la librcaw·ora <ld dcr-
110 día, rniraloi- aprcslnrse al combate. los sigue á los 
fragosos campos de In Florida, los acompaíía á Saran­
di. cnlonn el himno de la victoria, y va con ellos :i llu-
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zaingó para presenciar la consumación de la gloriosa 
epopeya, y exclama: · 

11Todo acabó ...... Y11 el mundo 
firme al novel balllllador escucha 
dict11r aus leyea y ~cribir &u hi1Jtoria1 

y al olio de loj pucbllll lo lcvanlA, 
que, aún cubierto del ¡iolvo do la lucha, 
t~pa el guerrero con serena planta. 11 

Hijo de nuestro siglo, del siglo de la ciencia y del tra­
bajo, Zorrilla de • an Martín una vez consumada la Le­
yenda Patria, pide que á la sombra de los laureles con­
qui::;lndos el pueblo uruguayo 

"Rompa el arado, do la madre tierra 
el 1cno en que rebosa 
la mies temprana en la dorada espiga, 
y 111 1iega abundüsa 
coronP. del labriego la fatiga. 
Canto el yunque los nlmoa del trabajo, 
muerd& el cincel el alm& do la roca, 
del arte inoculándole el aliento, 
y en el riel de la ide& eleclri1.ado 
muera el espacio y vibre el pc-nmniento. 
En las viriles arpu de tus bardos 
palpiten lu patemu tradicionee 
y despierten Ju tumbaa á 1us muertoa 
i escuchar el honor de lu cancionoa, 
y siempre picnSA que en tu heroico auelo 
no mide un palmo que el valor no emane: 
pisas tumbas do hérooa ...... 
¡Ay del que 111 profünel 
Protege ¡oh Dioal la tumba de los libres¡ 
protege á nuestra patri11 indep<'ndiente 
que inclina á Tí tan sólo, 
sólo ante Tí la. coronada frente! 

18 
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Asl termina la inspirada leyenda, lauro inmarcesible 
colocado por el gran poeta uruguayo sobre la tumba de 
los libertadores, canto del que apenas tendrá vaga idea 
quien no lo conozca sino por el rapidlsimo extracto que 
de él acabamos de hacer. Empero los pasajes transcri­
tos dan la medida de la robusta entonación del canto y 

del patriótico fuego que en lodo él se respira. 
Diez años después que la Leyrnda Patria, apareció 

Tabaré que es la producción que ha llevado á Europa, 
y lraldo á México en alas de ruidosa fama el nombre 
de Zorrilla de San Marlln, como dicho queda al comen­
zar esle capitulo. 

Sucede con Tabaré algo que no acontece á menudo. 
Quien lee el poema sin conocer juicio alguno acerca de 
él, halla indefinible encanto, bellezas no contempladas 
antes, sentidas es cierto pero no revestidas de formas 
por tal extremo seductoras, no expresadas asf, ni por 
él ni por sus autores predilectos; y si después de la lec­
tura llegan á sus oídos las apreciaciones de los críticos 
y el elogio de determinados pasajes, encuentra que esas 
apreciaciones son frias y que en la elección de las citas 
podía haber habido mayor acierto. Cuando, por el con­
trario, se tenia ya noticia de 'l'abaré y se había desper­
tado el deseo de conocerlo en toda su extensión, sin 
ser pretencioso el lector se imagina que el critico no lle­
gó á abarcar lodos los puntos de vista que la. obra. ofre­
ce. Por manera que lejos de sobreponerse en el ánimo 
el pensamiento del litera.to, lejos de que el análisis 
perjudique al poeta, éste ejerce sin traba ni restric­
ción su dominio poderoso, el dominio del génio; yugo 
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blando, yugo de flores que nadie puede ni inlenla sa­
cudir. 

lle ahf en lo que fundamos nuestra predilección por 
Tabarf. No es que nos avasalle la vaga armonía de sus 
estrofas; no es que creamos que la poesia americana 
exija en sus manifestaciones la descripción del suelo 
para ser original, para. encerrar, digámoslo así, el alma 
del nuevo mundo. Es ocioso, y más que ocioso imper­
tinente, repetir que nuestras selvas vlrgenes las pue­
blan miríadas de aves canoms de vistoso plumaje; que 
de altísimas montañas se despeñan bramando los to­
rrentes, que sollozan al pasar las aguas de los rlos, y 
tantos y tantos otros lugares comunes, de los que no 
aciertan á prescindir aquellos á quienes seducen más 
las galas de la beldad que la luz de la inteligencia so­
berana que no presta á lodos sus divinos resplandores. 
Tabaré es hermoso. mejor aún que por el ropaje es­
pléndido con que se nos presenta, por la idea que lo 
informa; y es esencialmente americano, porque en él 
palpita, como dijimos ya, la propia vida que nosotros 
alentamos. Tabaré no es el indio que poblaba los va­
lles americanos al pisarlos Colón por vez primera1 Ta­
baré, dirémoslo apropiándonos la frase de Justo Sierra 
cuando hablaba de :Morelos, es el mestizo, el hijo de dos 
razas altivas y valerosas á quienes el destino pusiera 
un dia frente á frente para que tras rudo batallar se re­
fundieran en una sola predestinada á asimilarse todas 
las grandes ideas, todos los grandes progresos que ha­
blan ido acumulando desde siglos atrás los pueblos del 
Viejo Mundo, y llamada á distinguirse poi· su amor á 
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la libertad, en sus manifestaciones más grandiosas y 
más heroicas. 

Cuantos han escrito en loor del Tabaré han presen­
tado muestras de las estrofas que juzgan culminantes¡ 
pero, á mi juicio, no es posible conseguir por medio de 
tales fragmentos dar perf cela idea del poema, toda vez 
que el conjunto es el que cautiva, más aún que los de­
talles. Quien pretende seíialar los que enconlró supe­
riores tiene, á la poslre, que confesar que experimen­
ta la misma impresión que la de aquel que paseando á 
orillas del mar se propone recoger las conchas más bri­
llantes y de formas más exquisitas: prefiere unas, ve 
después otras y olvida aquellas, y acaba por declarar 
que la selección es imposible, que el Sumo Hacedor 
grabó en todas su divino sello. 

Tal es la obra del genio: resplandece donde quiera, 
porque iluminado él por la luz del cielo sorprende á la 
naturaleza en sus instantes más bellos, y reproduce sus 
fllagnificencias, ya que crear, en su genuina significa­
ción, es atributo exclusivo de Dios. 

Cuando contemplan1os una verdadera obra de arte, 
llámese poeta ó pintor el que la produjo, ocúrresenos 
desde luego decir: "esto lo habla visto ya, eslo lo habla 
sentido." Por mucho que parezca presuntuosa la ex­
clamación, tiene un gran fondo de verdad. Lo que se 
necesita es complementar la frase declarando lealmen­
te que no nos habla sido dado revestir deforma la sen­
sación experimentada, para transmitirla á otros. Esa es 
la facullad que los grandes artistas poseen, ese es el 
don celeste que les coloca por cima de los que ven y 

JUAN ZORRJLLA DJC SAN MARTÍN. 129 

sienten la belleza sin poder ir más allá. Y lo que pa~a 
con respecto á lo objetivo, tiene lugar también si de lo 
subjetivo se trata. Asf al leer á Shakespeare que es 
quien ha profundizado más la conciencia humana, quien 
más hondamente ha sentido las pasiones que la com­
baten, y subyugan, al leerá Shakespeare, digo, nos pas­
ma que en sus obras tome hasta lo que es en si vul­
gar, tan colosales proporciones. As! es, decimos, asf ha 
sido y será el corazón humano, Shakespeare se ha ins­
pirado en la naturaleza; las que creemos creaciones so­
yas no son sino reproducciones de lo real, de lo verda­
dero, de lo existente, de lo que todos los días y á to­
das horas podriamos mirar si poseyéramos las faculta­
des del genio que todo lo penetra, que ve con claridad 
magnifica lo que para los demás está ocullo en el mis­
terio y en la sombra, y que no sólo lo ve sino que po­
see en su paleta las tintas que lo reproducirán con fide­
lidad pasmosa, produciendo, por la arlislica manera de 
presentado, el efecto mismo de un:i revelación tanto 
más sorprendente cuanto más inesperada. 

1'abaré es una de esas obras que nos hacen pensar, 
que dejan una huella profunda en nuestro espíritu .. Po­
dremos llegar á olvidar sus detalles; podrá suceder que 
no quede grabada en nuestra memoria una sola de sus 
admirables estrofas, uno solo de los bellísimos pensa­
mientos que al leer el poema nos cautivaron; pero ja­
m¡ís podremos desarraigar ele nuestro pecho la melan­
cólica historia de aquel amante infortunado en cuyo 
corazón se alzaron las olas tempestuosas de una pasión 
avasalladora en lucha formidable contra el destino; que 
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. 
la!, cnndenles ltígrimas que arranca un dolor supremo 
no solamente dejan imborrable surco en las nwjillns de 
quien las viert~, sino que se graban por misterioso ar­
cano en quien las ha vislo coner anrn1-gns y silencio-

sus. 
D. Juan Vnlera, el escritor acadPmico cilado tantas 

veces en esta ohra, por ser de todos reconocida su com­
petencia y porque ha dedicado 101-gas páginas á la lile­
ratura hispano-americana, liene por el poema <le Zo­
rrilla de San l\lartin gran predilección. En la imposib1-
lidnd de reproducir, i,l e.rteMo, el juicio del Sr. Valera 
sohre Tabarl, voy á citar Jo~ pasajes que creo condu­
centes nl propósito á que el presente capítulo se enca-

mina. 
"Empeiiarse en buscar,-dice,-un sello especial y 

exclu~ivo que distinga una obra poética escrita en Amé­
rica, serla absurdo. Este sello, ó acude sin que le bus­
quen, ó no acude. En esta ocasión ha acudido, y con 
omnímoda plenitud. Quiero significar que Tabarf pa­
rece inspirado por el medio ambiente, por la naturale­
za mugnífira de la América del 'ud, y por sentimien­
tos, pn5iones y formas de pensar que no son sencilla­
mente espaiioles, sino que á más de serlo, se combinan 
con el sentir, el discurrir y el imaginar del indio bravo, 
<'.Oncebidos, no ya por mera observación externa, sino 
por atavismo del sentido intimo, y controversión en su 
profundidad, donde quien sabe penetrar lo suficiente, 
ya descubre ni ángel, aunque él esté empecatado, ya 
descubre á la alimaiia montaraz, aunque él sea suave y 
culto. Ello es que en Tabaré se siente y se co~oce que 
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los salvajes son de verdad, y ño de convención y amn­
ñados y contrahechos, como, por ejemplo, en At(lla. 

"Prescindiendo de novelas como las de Cooper, y de 
descript•iones en proE-a, en libros cienllficos y en rela­
ciones de viajes, yo crela que, en poesla versificada, 
conci~a por fuerza y en que no caben menudencias ann­
lllicas, los brasileiios lenlan hasta ahora la primncla en 
sentir y en cxpre:;nr la hermosura y la grandeza. de 
las escenas nnturales del ~uevo Mundo. Leido Tabaré, 
me parece que Juan Zorrilla compite con ellos y los 
vence." 

"Lo nuevo en Juan Zorrilla,-dice más adelante el 
Sr. \'alera,-es que con ser su Taba,·t una narración ' 
e~ parle de elln, en la primera sobre tocio, narra y ca-
si no narra. Parece el poema bella. serie de poe~ías H­
rica~. en las cuales la acción se va desenvolviendo. 
Cuando los personajes hablan, queda en duda si son 
e~los los que hablan ó si habla el poeta, en cuyo espi­
r1lu se reflejan con nitidez los sentimientos y las ideas 
que tienen loi- personajes de modo confuso, como quien 
no vuelve sobre ::.u csplritu y le examina y anali7.n." 

.. · :: ;;~~~:~ · ~~1·i~1~~- ~~-~ -~~~: -~-t~~~ • ~~- ~~-~ ·¡~~-~~¡;~· aii~~¡~ 
dar la verdad den tífica del alma de Tabarl, el valor es­
tético de In creación es grande, y el arle y el inl?enio 

. e 
que se requieren para dar forma, vida y movimiento á 
esta crea<•ión, tienen que ser poco comunes. Juan Zo­
rrilla posee e:;te arte y este ingenio. ~i el poeta pcne­
t~ en lo profundo del alma de Tabarl, y se pone á ann­
hzarla, como baria un novelista psicólogo; ni Tabaré 



1112 J'RANCll!CO &O!IA, 

habla ni se explica á si mismo, lo cual serla inverosl­
mil. Y, no obstante, como un ensalmo, como un con­
juro mágico, evoca el espíritu de 1'ctbw·I, y nos le deja 
ver claramente, en su vida interior, en el móvil oculto 
de sus acciones, en sus afectos, en su vago pensar y en 
su complicada naturaleza." 

"La inspiración del poeta, lejos de amenguar, crece, 
según adelanta en su obra, 11 agrega el critico, y luego 
indica que la trascendencia y ele,·a.ción de la leyenda 
merecen que de epopeya se la califique; que sin pre­
tem-ión pedantesca, sino del modo propio de la poesia, 
hay y se agitan en el poema T<!barégrandes problemas 
de libre albedrío, predc::;tinación, determinismo y ,o­
cación de las razas: p::;icologla, teodicea y filosofía de la 
historia; y que al leer el poema se levanta el esplritu á 
esas altas especulaciones. 

Valera termina su extenso juicio crllico del Tabar~ 
con estas palabras: "Aplaud~nos, pues, á Juan Zorri­
lla, sin el menor reparo, ya que ha saliido dará luz lan 
a.mena leyenda ó poema, sin apartarse un ápice de la 
verdad, y siendo al mismo tiempo naturalista é idealis-

ta en su obra." 
Las citas han sido bastante largas; mas no podía ser 

de otro modo, toda vez que con ellas he querido dar 
autoridad á las propias apreciaciones. Quien, como el 
autor de este libro, reconoce la insuficiencia de su:; obras 
llevadas á término sin otra ambición que la de fomen­
tar en la juventud el a.mor á ciertos estudios que los 
más abandonan por creerlos áridos,-necesita á cada 
paso apelar al testimonio de quienes por su criterio y 
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por :;u sabiduría son de lodos rcspeta1los. F..s mtis lo­
da\'Ía. Con citas como las que abundan en estas p,ígi­
nas, ~e demuestra que el autor ha dado preferencia. á 
aquellos poetas y escritores juzgado~ ya por críticos emi­
nente:-, en cuya opinión fundan la suya propia los que 
han menester oir In voz de un maestro para inspirnr::;e 

en ella y aplaudir lo bello. 
N'o trato de formar reputaciones, ni lo i11tenl.1rln sien-

do como soy el primero en conocer la debilidad de mis 
fuerzas para la\ empresa; quiero sólo dará conocer en 
mi patria nombres que en otra~ regiones han resonado 
entre el nplau::o juslicirro de los que tuvieron antes que 
nosotros la suerte de rendirles homenajes. 

Y,-otasión es lle decirlo,-si en los estudios que 
forman este libro se dPscuhrc marcada lrndencia ,i po­
ner de risalto In~ hellcza!-, ~in sujetar, las más de las 
veres, las obras sud-americanas ti las leyes de la mtis 
se\'era critica, es porque ni se con::-idera el autor sufi­
cientemente apto para desempeñar asl la larca, ni ha 
pretendido dar cnrácler docente á estas p.íginas. Am­
biciona despertar el gusto por una lileratura hermana 
puede decirse de la nue ·tra, y nada más. En otros.li­
bros, debidos á ingenios superiores, puede encontrar 
quien los desee, extensos análisis de las obra:; mencio­

nadas en In presente. 
Pero es preciso volver á Juan Zorrilla de San ~lar-

tin. 
En el Parlamento y en la prensa de su patria ha con-

quistado triunfos que si, en \'erdad, 110 pueden equipa­
rarse á sus glorias poéticas, no gon inclignos de rccor­

~ 
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darión en este lugar. Y como que es joven lodavla, tie­
nc ante sus ojos un porvenir brillante. 

Cierto es que quien en sus mocedades ha lograclo lle­
gar con firme planta ,i la cumbre en que hoy se cnrucn­
tra, queda por e,;a mi::ma cau;;a constreíiido á romper 
su lira antes que arrancar de ella notas que no puedan 
alcanzar la resonanc-ia <le las de la Lryrnda l'atrin y th-1 
Tabatf; pero ¿:i qué abrigar temores~ Zorrilla de San 
:\lartln, hijo mirnado de la in ·pirnción, e:;tá llamado ,i 
iluminar con los rc,-plandores de su gloria el suelo uru­
guayo que hónrasc en proclamarle hijo .suyo, y c:;os 
resplandores, saln111do la distancia, llc-gar.in hasta no:;­
otros que nos complarcremos en cm·iarlc desde aqui 
nuestro.; himnos de alabanzn. t:mto más fcrrnrosos cuan­
to que ir.in dirigidos .í una gloria hispano-americana. 

-•62•-

ltA.F A.EL OBLIH.ADO. 

Qrn:no hablaros hoy de Rafael Obligado, y racilo, 
rnás que nunca, al dar principio á la labor; pues 

pienso, cuando c~tudio sus poesías, que para dar idea 
de sus belleza::. es ncce:;ario mojar la pluma en jugo de 
ro"us y escribir sobre blancas azucenas; porque los ean­
los del l'gregio m•ócnlino tienen, por ~u ca:,ta inspira­
ción, la blancura de eso,;; celajes que vagan en el fir­
mamento azul ~emejando copos de nic\'c ó argentada 

e~puma. 
Annonia celeste, blando ru1no1· de un río que se des-


